






Vente yoro las lujas del moral legendario
SU savia parpadearon en los hombres gozosos.
En ramaje de voces cintilantes al alba
ya si Tiziano, Velázquez, Zeus, los sofistas,
bajo el sol discutieron, radiante en sus cabellos.
Entre pinceles, escuadras, altas y Nereidas,
con faroles y luna las noches iniciaban
su ir y venir por corcel de alebrestadas dudas.
Mas firmes los jinetes derramaron su luz.
Entonces, incansable, un indígena viajero
dejaba en libertad a su zarco entre los llanos.
La Colmena La ABEJA EN La Colmena
Un andante futuro de los Andes y Roma
mostraba a los pupilos sus ángeles rebeldes.
El infierno, los campos, el tianguis, aguadores.
Li ciudad era tíua platinada de letras.
Pajarera ambulante, la tarde entre los libros
vestía con rozagantes voces los silencios.
Eran los hombres sabios ÍQué de cosas sabían!
Se aviva el alma. La mano viscera! renace
para pintar cromáticas las aves, las plantas.
Entre rojos y azules un hombre asciende al libro,
mientras otro abre, solar, sus puertas al paseante.
Y en jardines nos nutre vitalidad de ayer.
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